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El Toque Tangible de la Unción 

 

Isaías 10:27 

“Acontecerá en aquel tiempo que su carga (la de los Asirios) será quitada de tu hombro, y 

su yugo de tu cerviz, (o cuello) y el yugo se pudrirá a causa de la unción.” (O del haber 

engordado y que el yugo se rompa (Deuteronomio 32:15). 

 

Durante el tiempo en que Isaías empezó su ministerio profético, el imperio de Asiria se 

levantaba en forma amenazante sobre Israel. La amenaza no era nueva. Desde el siglo 

trece antes de Cristo, 1300 A.C. Asiria ya ambicionaba llegar al lugar más deseado por 

todos: La cuna de la antigua civilización. Los profetas entendieron que la liberación 

llegaría en un futuro cercano, sin entender que ellos hablaban misterios escondidos en 

Dios. A Través de todos los años en que Israel había perdido la esperanza de volver a la 

gloria que hubo en el reinado de David, rey de Israel, así que todos los profetas sin 

excepción hablaron impulsados por Dios de algo que sucedería a esta antigua nación de 

Israel. Los profetas vinieron a la existencia cuando las esperanzas del pueblo de Israel de 

seguir siendo esa poderosa nación guiada por Dios, habían dejado al pueblo y sus reyes 

sin ninguna esperanza de volver a la gloria antigua. Aunque podemos decir que antes de 

David hubo profetas, los profetas de Dios que animaron al pueblo de un futuro glorioso, 

vinieron a la existencia al finalizar el reinado de David. 

Todos ellos apuntaban al momento en que algo supernatural le sucedería a Israel 

como nación y por ende volvería a la gloria de ser una nación guiada y protegida por 

Dios de sus enemigos. Muchos de esos profetas vieron la esclavitud de Israel como 

producto de haber dejado a Dios, de faltar a sus mandamientos, de no guardar algunos 

días, de adorar a otros dioses. Isaías fue uno de los profetas que recibió su profecía unos 

setecientos años antes de que naciera Jesús. Y él profetizó de un día en que Israel dejaría 

de ser pisoteado por los ejércitos extranjeros y todo eso se produciría a causa de la 

Unción. 

Durante el ministerio de Jesús aquí en la tierra, muchas de las profecías de estos antiguos 

siervos de Dios se cumplieron durante el ministerio de Jesús. Jesús vino a predicar el año 

agradable del Señor, a dar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de 

corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel. Lo más 

triste de todo es que el pueblo de Israel no creyó en los profetas, ni tampoco en las 

profecías de ellos y por lo tanto rechazaron a Jesús y su ministerio. A raíz de esto, el 

hecho de que los suyos le habían rechazado, Jesús les dio potestad de ser llamados hijos a 

cualquiera que le recibiera como profeta de Dios. Allí entonces nace para nosotros el 

propósito oculto de Dios de revelar ese misterio a las naciones gentiles. Ahora los 

gentiles podían participar de todas las promesas de Dios a Israel su pueblo. En otras 

palabras lo que los profetas hablaron, no solamente era para el pueblo de Israel, sino que 

era para nosotros también, aunque ellos no lo entendieron. 

Ahora, contextualizando esta palabra de Dios para nosotros, podemos decir que Dios 

tiene una promesa de restauración para nosotros, porque los profetas hablaban de una 

restauración material y espiritual del pueblo de Israel. Gracias a Dios nosotros formamos 

parte del Israel espiritual. Los Asirios tenían cautivo a Israel por algunos años. Isaías 

impulsado por el ánimo de ver a su nación libre de la opresión e impulsado por Dios 

mismo profetiza a los Judíos que llegaría un tiempo en que ellos serían libres del yugo de 
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los Asirios.  Ya no serían más esclavos, ya no trabajarían nunca más para otro, 

disfrutarían de la presencia de sus hijos, serían libres. Ellos sabían lo que era tener un 

yugo sobre ellos, ellos conocían la opresión. Pero aunque quizás esta profecía se cumplió 

al Israel ser libre, no se cumplió la última parte de lo que Isaías profetizó. La unción que 

él hablaba era el Espíritu que ellos llamaban “Shema”. 

 

 

1. Que significa Ungido o Unción 

a. La Palabra Cristo = Ungido, no es el apellido de Jesús. Significa El 

Ungido y su Unción. Cuando Vamos a la playa nos ungimos con loción, 

porque unción significa frotar sobre, o poner sobre algo el aceite 

b. La Unción no es sentir escalofríos. Es el poder que destruye los yugos y 

cargas diseñados por Satanás, para mantener a la gente en esclavitud. 

c. Si algo es Ungido (con letra mayúscula) eso tiene el poder de Dios para 

destruir el yugo opresor. Figurativamente: El Yugo es una ley o dominio 

superior que sujeta y obliga a obedecer. Carga pesada, prisión, atadura.  El 

yugo destruye. Deuteronomio 28:48 “servirás por tanto, a tus enemigos 

que enviará Jehová contra ti, con hambre y con sed y con desnudez, y con 

falta de todas las cosas; y él pondrá yugo de hierro sobre tu cuello, hasta 

destruirte.” 

d. La opresión es un yugo. Isaías 58:6 ¿no es más bien el ayuno que yo 

escogí, desatar las ligaduras (lo que ata, amarra) de impiedad, soltar las 

cargas de opresión (lo que oprime, lo que violenta, lo que tiraniza), y dejar 

ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo?  

 

2. ¿Qué es la Unción? 

a. Chrios= Se usa cuando se refiere a la investidura de poder de Dios para 

servir o ministrar. Es un revestimiento especial del Espíritu o poder que 

nos capacita para servir o ministrar 

b. Es el Dunamus, el poder que no se doblega. Jesús dijo: Dios me Ungió, he 

venido a: dar buenas nuevas a los pobre, sanar los quebrantados de 

corazón, libertad a los cautivos, vista a los ciegos, libertad a los      

oprimidos, a predicar el año agradable del Señor. 

c. Jesús fue a través de todas las ciudades enseñando en las sinagogas, 

predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y dolencia 

en el pueblo. 

 

3. El Tiempo de la Unción 

a. Para Israel era el tiempo de la liberación, era el tiempo en que se 

terminaría el yugo opresor. Era el tiempo en que el enemigo ya no le 

quitaría las fuerzas y las amenazas se terminarían. Este es el tiempo de la 

unción, este es el tiempo de la liberación, este es el tiempo en que Dios 

está diciendo, el yugo que te tiene atado se pudrirá, se acabará, porque 

acontecerá, será una realidad. 
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b. Dios sabe que haz estado enfriándote, Dios sabe que la mentira te tiene 

atado, Dios sabe estás esperando el día en que te serás libre. Dios sabe que 

hay algo en ti que no te deja adorar con confianza. 

c. Cuando empieces a caminar en esa promesa, entonces acontecerá, de 

seguro que sucederá, es algo inminente, va a pasar. Este es el tiempo en 

que Jesús inspirado por su Padre dijo: Este es el tiempo de la adoración, 

este es el tiempo de la sanidad de tu matrimonio, de tus finanzas, de tu 

desesperación. 

d. La única manera de salir de tus problemas es la unción. No es el 

predicador, no es cuantos versos bíblicos puedes memorizarte, no es a 

cuantos puedas botar al piso, no es quién canta o no canta, no es la música, 

no es el servicio, no los casetes, no es la iglesia que vas, es la unción.  

e. La unción te dará poder para levantarte cuando no puedas levantarte. Te 

dará poder de seguir adelante cuando lo único que quieras es retroceder. 

Te dará poder para gritar cuando lo único que quieres es llorar. Ese poder 

te hará hablar de resurrección cuando estés colgado en una cruz. Te hará 

hablar de esperanza en medio de la desesperación. De sanidad en medio de 

la enfermedad. 

f. En el tiempo de la Unción el yugo se destruye. I Juan 3:8b dice: “para esto 

apareció el hijo de dios, para deshacer las obras del diablo.” 

g. La unción no es algo que te va a salvar por algunos días. Puede que te han 

dicho que no vas a poder hacer nada con tu matrimonio, pero la unción 

destruye el yugo que nos ata. Si estás enfermo, deprimido, falto de 

finanzas hay un yugo sobre ti. 
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